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Por nuestro honor 

Unión Tolotón!ca 
932, Avonída 

y por nuestra disciplina 
He leíc!o recieulemeu te, con: dei.-

11graitlable soi·presa., eu· n.ni diario vea­
pertino de la. c.apit.al., ciertas ªI?reci11.­
C1io11es, q;oe Juzgo sencill.amcnte teme• 
ra,riAfl, ·aJrell.edo:i: de los su:be:fieiales 
del ejé1·oito con motivo de alg~l:\:,fi 
hechos acaecidos cl1 núerpo .de una 
leja,n n g,,al'aicián . 

VolYienclo .PQ:t pu~troiJ f-µeros JH>­
lltldO.s, por nnest.r:a. ,diijcjpli.na iuco­
rrupt,íhle, p0dcmo$ aseverar, <:ontra. 
todos los vien-t.os y to<}¡¡..-. las m.areus. 
«[11C nuel,tr,a. ~ttb<:>t\eiaHdad posc·e la. 
nooi6n c1a11il:iinJ~ llel <'leber que lia. sA­
fomnemente jm11do; y que, por muy 
recios que sean para. eHa, y, ¡Jor en­
,1,,, _pa,ra. el ejército, los vendavales de 
la llmt-01·í0¡, e,llos Ja,. eneontrarán siem• 
pre t'll su puesto defcmclien(lo, con su 
tradi1•ional • rniereza, 1a. sagrada in,te­
grícl1u.l territot·iaJ, la C',(,).1.t.<ltitt1ni6n ¡V 

luii ley,f s. 
Acudo, pues, a nu.estro 6r,0110 _pa-

1·a V(.}lcar en sus colmnna~, 'en nom­
hre de aos de mi l\la13E}, todo mi enér­
¡rico Fe~t,¡ r y mi enf,gico pensar eJ1 

,,nntra de lts que, tal :vez en un mo-

mt;)nto ele füseul_pable a,es,,atíQ, esori• 
ben sin estar informados de .la ver­
dnd, comctie,ndo nna ddforos11 inj,1s­
t_icia,. 

H ó.nra.-se, en gl'ad.o s1¡mo, el ejérci~ 
to argentino con los que, como sub­
o~j~ia..les1 se.ben molclear el c~rúcter de 
los ~ldad~43 c,l,e tµ.añ.una, co:u los éJ.u.e, 
i:n:ematuramcnte a.un, ha,n .sabido ha­
cer el difícil aprendizaje del sacú­
Ji~o p&a cuando llegue 1a hora. de 
la$ »r·aeba$ :jionrosas y t1•emcndM. 

El sub.ofícial, rob111¡tedd.o el cau­
dal ,de su c1a.rovideJ1<iÍa oon el éstu­
cUQ bteu a;pt·ovechado y 1a experieu­
c,ia de Qad~ día, sabe élic:;tiuguilr entl'e 
ol eleme).lto ¡n(l.(t11,ta:miu:aíló, que vie­
n l:! <le oiras tierras a oftendar su 

bra?.0 y su. in teligollcia al ve1:da.dero 
.Ptogreso n,1.1¡c_io11al, y el 1:J.ue, rotturn.­
rlo por ocl'ios auc~str.rules, pot atayis­
mos see-u1a.res, llega a. nuestras pla­
i a,-, ho~¡iit.alarfas a descargar en o.llas 
1.Qtlo ,eil~ p~~l9 fárragó de m1 ¡rn­
saóp de ,tlprobió y cfo infi11it11S. de..-.­
vent,ui-as, olvidándose que 1a. tic.1-rl'l · 

que lti 1·eoibe1 .1.:>a1,a ser libre ,v gran-
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de, en ]a acepc10n más categórica 
del vocablo, ha sido fecundada con 
las lágrimas y la sangre de los más 
bellos heroísmos. 

Y por eso, porque sabe distinguir 
entre esoR dos elementos antípodas, 
entre esoR dos polos diametralmente 
opuestos, el f;Uboficial tiene su orga­
nismo moral inmune contra los gér­
menes deletéreos que sin miramien­
tos se enroscan en el tronco humano 
y asfixian y matan todo lo que hay 
en él de e:celso y de sublime. 

El sentimiento de argentinidad es­
tá en él tan fuertemente arraigado 
como , en cualquier ser bien equili­
brado el supremo instinto de conser-· 
vación. Tiene delante de sí los ejem­
plos viYos ~- elocuentes de las colec­
tividades que, electrizadas por qui~ 
méricos ideales, han detenido, quién 
sabe por cuánto tiempo, el humano 
progreso allí donde relucía esplendo­
roso como un campo ele espigas ba-

• jo los rayos del sol; y por eso, dolo­
rosamente aleccionado, está alerta 
como si el eu('migo que ásecha ace­
lerara ya sus pa,~os para sembrar la 
zozobra PU los hogares sin que una 
acción reparadora devuelYa con cre­
ces la tranquilidad y el bienestar, 
sólo pregonados por las t rompetas 
de la Imprenta, cuyas sonoridades no 
tienen podrr para repercutir en los 
corazones de los que sufren. 

Por más '' cuarto poder del E s­
tado'' q ne se titule, negamos a esa 
prensa autoridad suiiciente pa1·a du­
dar de que los suboficiales del Ejér ­
cito no fiahen sentir, en toda su in­
te1widad. las santas vibraciones del 

patriotismo que conducen a las acdo­
nes meritorias de que están pletóri­
cas las páginas de nuestra historia . 

Hoy como ayer, y mañana como 
siempre, sépalo esa prensa precipita­
da y descompuesta, la suboficialidad, 

que aspira a conquistar gra.doo para 
honrar a Ja Patria y honrarse a sí 
misma sin vanas ostentaciones, traba­
ja con. el ahinco de los reflexivos y 
los prudentes para contiuua.r digna 

y valientemente la obra de los que 
tienen un altar en los pechos argen­
tinos bien nacidos, llámense San Mar­
t ín, Belgrano, Cabral, Falu-0ho, Sar­
mieutq, Mitre, porque las charrete­
ras tienen el poder de brindar proe­
zas ,admirables vayan ellas sobre los 
altos hombros de los jefe.-; -0omo so­
bre los humildes de los soldados. 

Le,s contagiados, los sacudidos vio­
lentamente por el viento de tempes­
tad que sopla desde otros hemisfe­
rios, tienen en nosotros, en medio del 
proceloso mar de sus. agitadas pasio­
nes, a la roca inconmovible contra la 
cual .se estrellarán siempre. 

Y si el gran prisionero de Santa 
Elena exclamó, en un momento de 
suprema inspira-01on : '' ¡ Solda.dos: 
desde tlo alto de esas Pirámides 40 si­
glos os contemplan!", yo quiero imi• 
tarlo para decir a los suboficiales del 
ejército argentino : '' ¡ Suboficiales : 
desde los picachos de las nevadas 
cumbres andinas, los siglos que trans. 
curran seguirán contemplándgos, su­
blimes voluntarios de la muerte, en 
Maipo y Chacabuco, para labrar la 
Argentina grande y poderosa en que 
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quién>n C'lavar sus gruTa.s los que han 
hanibre y sed de just.fo.ia". 

Y nu<'sl,ra libúrrimn Co11J4itució11 
iu·rnnctmí de ellan la, tM <lel focen­
d ir, para brindarles las A t-mm; c>Oll· 

fnnilcntes de la Razón y de la L6gi-

ca y aplacar esa. hambre y ('f!a lle<I 

que los uewra ... 

J11lio O. 1·ar17M1 
$urgeoto R. ;; 

Lo que debe saber el infante 
. ~ara la batalla 

li Tcmwr bir11, 11 c<m rap·Ídez le~ 
;w~ici61i de lil'o, 

<.'rimo en la. guerrH s6lo por nrnctio 
cll.'1 !nerw podemos desl~-uh- a nue.,;. 
tri) e11Pllligo, lrny t1ue tene1· en el ()OJ'll­

h11te la. firme Yolnnt;\cl ele hacer un 
impacto rnn cada tiro. Pero eso sólo 
p11ed1~ lnE'l'UrAe c11m1do nno hace to­
,1,. lº c1ue Hp le J1a e11sefü1(lo cu t iem­
po d,i pll7. sohre la.'i posiciones de U­
ro, 

l)ebc nbsP.f\'IH·&, l.o <,Íguientr: 
En la pll:'ieió11 ele enerml a ti<'rra 

hay r1tt1' te1H:le1·sf' en Ja posirión de 
forgo l!IJU el cuérpo l\lgo ol:tlicu() C'Oll 

.r,"<;p,.cto a la dirección de tiro r clP 
tAl motlo que pueda Yerse co11 exae­
tiuul r-1 hlruu•o; los ,•orlos deben asen­
tar ~·on firtneia; el enerpQ plegado al 
1r.1·1·c110. LiL mano derech!'L emJ>uña 
ll6liúnmentt• lu gatgant.A: el ínsil se 
.tpcwa fm·rtt'n.te11te contra el hombro 
,,ou la 11:Uuto derecha ( en Cflso de ti­
rar con npoy<J, con la mano ÍZCJ.oicr­
da) j' <:unndo In dii,¡ancia sen gt-an 

do con.ti-a, el pecho; hay que ll~n1.r 
c•on rapidez la Polo. del di.sparudor nl 
pl'in1e1· clesoo.t1$0. Debe presta•·t;1> at.en­
l'ión a que el alza .uo r!!I~ ü1cliunda 
a uu lado¡ apm1lnr con guitSu l'l\.'l!lll· 

te y encc)rvru· co11 trnu1111H.idn1l el clr, 
do Indice. 

Si en li:l. posición rle cuerpo a t.ic­
n-a no pueue verse el blanco, hny yne 
tomar la de rodiUa, Men.taudo en tie­
rra la rodilla. derecha y apoyattcló el 
coc'lo iztruierdo sobre la. pierna izquier­
tla, deFplnza<la lo más poi,¡ibfo n la Ut'· 
recua. ])) codo t1ebe <!0-loea1·s1' <lt•hm­
lu e, defrt'is ele 1n rotl..illa. 

Recorcl1tr <1 ne el ad,,1'1-sar-iu apml 
ta a su v~z contra. uno, r que, por lo 
tanto, co1ri'ie11e mnf.ado nntes <I<' lllrn 

H _pned~ hacer im,puclo eu Mso(ros. 
Por eso il,•be ajeréil-a.rse hn.<;tn r¡ue 

1•cHnlte prQciso r•vnw uu nrnuejo la 
a<:ci6n dt' llevllr con rnpiclt'z y · C!Xlll'• 

tilml lit culata a la wra, rle lle,·in· 
pronto el disparado!' al priint'r des­
t·anso, de recm10ce1· en Sl',gn ida el 
l1lam•o, de no a.punt1u· con l<'ntitutl, 
<le 1,iresío11ur trarn1,uilume11t-c y !l,le 
cargar ele ntttffo cott mucba. rapide;.. 
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Por medio de ejercw1cs especiales 
,deben fortalecerse los brazos, el de­
do índice, los ojos y la voluntad; en­
tonces será posible h,acer sin cansar­
·se 5 o 6 disparos bien apuntados por 
minuto y por excepción en el fuego 
eon la ma,yor rapidez posible 10 a 
12. Y esta última clase de fuego 
puede exigirnos la batalla, por ejem­
plo, t!ontra artillería, la que debe 
:ser puesta fuera de combate en 2 
minutos o contra caballería cargan­
.do p contra !tiradores enemiga~s .a 
-distancias cortac;, cuando . e aproxi-

•ma la decisión. 
¡ Hacer impacto e..,; siempre lo prin­

cipal; pero quien pega primero pega_ 
dos vece ! 

6. La a,preciación de di.stancias. 

En el fuego con ·dirección se orde­
na el alza. Pero se presenta a me­
nudo en la guerra casos en que el 
mismo tirador debe elegir el alza, 
por ejemplo, en el fuego sin direc­
ción ( véase allí), o estando de patru­
lla o centinela; por tal motivo, tie­
ne importancia la apreciación de dis­
tancias. 

El resultado del tiro depende tam­
bién de la exacta elección del alza; 
pero ·sólo es posible elegir bien el al­
za cuando se ha apreciado bien la 
distancia al blanco. 

De aquí que es del maycr valor la 
apreciación justa y rápida de la dis­
tancia; mas para conseguir buenos 
resultados es indispensable mucha 
práctica. 

En primer término debe· a.dquirir­
se seguridad en La apreciación de las 
distancias cortas (hasta ·los 800 me­
tros); los ejercicios empiezan gra­
vando en la memoria lo mejor posi­
ble las longitudes tipos de 200 y 400 
metros . 

Si después hay que apreciar dis­
tancias en el terreno, debe fijarse, 
en primer término, si la distancia es 
inferior o superior ,a 800 metros. Si 
es mayor de 800 se buscará tm punto 
en el terreno que esté a 800 metros 
de <listancia; en seguida se apa.·e-­
cia el resto de la longitud hasta el 
punto cuya distancia se quiera apre­
ciar. No debe olvidarse aquí que las 
longitudes tipos aparecen siempre 
tanto menores {manto mayor sea la 
distancia a que uno ·se encuentra ale­
jado. 

Las distancias comprendidas entre 
400 y 800 metros se pueden -dividir 
tambi~n en dos partes iguales y apre­
ciar después la longitud de la mi­
tad. 

Si uno dispone de escaso tiempo 
para apreciar la distancia, por ejem­
plo cuando se debe abrir lo má.c; pron­
to posible el fuego, debe preguntar-
se únicamente : • 

1) A Cuál es la distancia míwitma •. 

a que se encuentra ese punto de mí1 
y 

2) ¿ Cuál es Ja distancia máxima 
a qué se encuentra Y 

El resultado estará en la mitad de 
los dos números apreciados_ 

Si, por ejemplo, un punto está 
p <>r lo menos a 800 metros y a w más 

a 1 . 000 metros de distancia, enton-
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<'e8 puede Rpreciatse que se e.ncuen­
tra. a 900 metros . 

No t'li s'tlficiente qtte uno pueda 
apl'e(.·far la.<l distancias desde la pos.i­
d6n de pie. En cl eorobal-e deberá 
aprl'éÍi:lrse en l.:i posioi6n ele rodillo 
y, PQr lo g1merru., ha8tA en la de euer­
po o. rierro.. 

En todol'I a-.too e.a.sos debe reeortlar­
se lo siguiente: 

Se upreeia corto comúnmente cuan­
do el objeth•o apa.rece muy 1,is{bie, 
e:. decir, eoti i:;ol deslumbrante, suel_tt 
uniforu1ameute llano, sobre a~un, 
cuando no se ven alirunos trechos del 
ter1·eno ~- con sol a la t•i:.palda. 

Se ap~ia generslroente lac·:ro 
~mandv el objetivo <-s poco "f':isible, es 
clee1r, con t.fompo b(!um0-<¡o, y tempes­
tuoso, en el ~repúsoulo y (,mando se 
1 iene 1'.'l c;ol de frente. 

La. ID:periencie. enseña que en t:l 
combate &' lLl}recia en genero 1 de­
mruiiado e-Orto. 

Con más precisión que a simple 
víst.a la.'l ilistaneias pueden determi­
nars1• con i11Btrumeutos. 

TamlJitn ~ pnocle, cuando ul ~ur­
lo permit-1' vor la llegada de H>s im­
pu.ctoi; {arena.), l\.precial' la di!;tau-
1•in pol'. medio del fuego mismo con­
<'entra111lo el íuego sobre un puulo 
del hla.nco Qe obsc·rvaci61,1 especial 
mente favorable ). aumentando. en. ca­
so nocoo1wio, la velocidad drl fuego. 

7. El r9tabl~~m1i.t~nto e,1, 1.a po1Jicw11 
d'3 fuego. 

Fli debe ocuparse u.u,, poi,ici6u <le 
r111:gO. :;ell étt c-1 ill-8<tlle o en 111 dti-

--------
fensa, hay que cerciorarse,, cu p1•i­

mer término, si se dispon6 de campo 
de tiro libre, para lq oual debe t.1.pu11-
ta.rse ha<!ia el frente, ohlicuo. derecho 
e izquietdo, sobt-~ pµnt-0i, del tecrenu 
que pa.rezca.n importantes. Al hueer 
ésto debe anrec~rsa rá.pidámeutc la 
diswneia y elegir el ruz~ correspon­
diente. Se pr()cunu·li uua <!olocaci.úu 
cómoda. del cuerpo, así romo lW ade­
cuado descanso pnra.. l1>s- codos Y, en 
lú J)óSlble, también u,1. apoy_o pnl'i, l'l 
rll!:I.Íl. Interesa ruueh◊ tener Ull eau1-
po de bÍro libre; hay que 1•encicil)~U1r 

sobro la mnne-r& en que el adversario 
apro\·~liará el terreno al frente para 
efectual' su ntat1ue. 

( 'uando el jefe da a oonocer las dis, 
1 au~iM a los principales puntos del 
terl'&M, hay que a.puntal' soure l'lltr~ 
t-011 el alza. oo.rt:espolldieute. ¡ P1m 
to a a.puntar : el píe clel blanuo ! 

Cuando se ordelle prepa'!'&r la lllll· 

11i11i6n: se saoará de la bolsa de ví­
Yt!res o de la moclliln. la cantidad qv.e 
lle indique y se la colocara do tal mo· 
do <LUe puedan ser tomados con fiwi 
lit.lad para. la carga.. Se pr~Lará aten­
ci6n a. que estén protegit.lo:,; ~ontrH el 
barro y el polvo . 

,~ El rec<>tweimiieuto y la. d,Ni/J11u-
ci6n de bl(.tf1Cb$. 

.Antes de sei- soldado¡¡, la ru.ayor par­
te sólo raras veces habrá tenido c,po1· 
tunidad de tener que observar. olJ,je­
tos a grandes distancias.. Cuando fu~ 
recluta le habrá .llamt1.do la ateuc.ióu 
de que lo.e. snboficillles y- $Oldndos \tu 

lunt 11·ios lliUl podldo re.ctinoooi- u]tlll• 



~os que e encontraban a una distan­
~ia muy grande y que el mi mo no 
~lcanzaba a Yer. Es que todavía le 
falt.a.ba la práctica de ver objetos le,. 
/anos. Este acostumbramiento de la 
rista y el reconocimiento de peque-

~os blancos sólo :puede hlcanz¡¡'rse 
i.lor medio de una continua ejerQita­
t:i6n . Un sCrldado que haya dedica­
do atenei.6n a sta práctica de . reco­
'llocimiento de blancos ve. lo que sn­
cedé a l. 200 ha ta l. 500 metros de 
:Iistancia, si la luz es suficiente. 

Estando en rma posici6n de fuego 
l'S pal'a -nosotro de la mayor jmpor­
tancia ver antes al enemigo que és­
te a nosotros . .A.sí podemos apreciar 
tranquilamente la distancia, elegir el 
alza, abrir el fuego y observarlo, rojen-
1ras el enemigo, que ya es batido, es 
clac.ir, e tá intranquilo, deberá pro­
ceder con todo apuro. Esta ventaja 
nos asegurará en muchos caso§\ una 
rápida obtenci6n de la superior idad 
del •fuE!go. 

Es también de importancia recono­
cer lo- más temprano posible la entra­
da en posici6n de artiHería adversa­
ria, pue to que para nosotros es ap-
olutamente indi pensáble oca ionarle 

grandes pérdidas mientras entre en 
posición y no, ofrezca, por lo tanto, 
con sus caballos un blanco grande; 
de ese modo le elifiicultamos, además, 
su apertura ele fuego. i ha logrado 
reglar u fuego antes que nosotros le 
ocasionemos pérdida.e,, nos r esultará 
difícil poderla batir. 

El pri~er sol ado de rma línea de 
tiradores que reconozca un blaneo 
enemigo debe comunicarlo en alta voz 

a su jefe, seíiala_uq.o la. direcci6n con 
la mano . 

El jefe decide si . se debe pacer 
:fuego o no contra eije )>1aµco, ha~ien­
do -calcular la. distaueia por lps a_p,re­
ciadores de distancia o. det~nninar 
-por un teléme.tro y deaignando el 

, blanco. 
Como durante el combate uno-pue­

de verse obligado a tomar el mando 
de la escuadra cuando _hayan caído 
fos jefes y designar entonces 'UD blan­
c_o, es necesa.riQ recordar bien ;la su~ 
cesión en que. deben darse las vo­
ees de mando. 

El reglamento dice •que la orel_en 
dehe 1c.ompreneler primer~ la direc-

0ci6n, después el blanco, el alza y p_9r 
fotimo la clase ele fuegp. 

Así, por ejemplo: '' Al frente, ti~a­
dores. Alza 6. Fu~go <le tirador.es " . 

in embargo, sólo raras veces podrá 
designarse el blanco (,lOn tanta ~~n­
cillez. ( 

· Pero como de,b-O _designarse con tan­
ta pr ecisión que cada uno d13 k s sol­
dados de la unidad lo pueda reco;no­
cer efectivamente, es necesario ejer­
citar también la designaJción clara y 
que excluya toda confusión, de blan­
cos que sean -difíciles de recon~er . . 

.Así, por ejemplo, de la -siguiente 
manera : '' ¡ Oblicuo derecho, 200 me­
tros dela~ite del molino ,de vie~to, 
en el trigal! ¡ametralladoras! ¡ Alza 
12 y 13 ! ¡ J.i.,uego de tiradores ! 

El tir:ador debe cumplir esta orden 
de Ja iguiente manera: 

En cuanto se designe la direcá ón 
y ei blanco, se lo busca con la vista en 
la dir~c.ción ordenada, tomándose la 



po icíón de tiro que convenga, mo• 
viendo en caso necesario el cuerpo. 
.Al mismo ·tiempo se adelanta el fusi-l, 
con la mano derecha en la garganta,. 
con la izquierda debajo del alza. En 
cuanto se ordena· el a,lza, se procede 
a su araduación; cuando se ordena.u 

Los intervalos · 

dos alzas, el soldado de seg11:nda fila 
gradúa la superior. A la voz de m¡µi­
do : ¡ Fuego de tilf"adm·es ! se destraba 
y se inicia el fuego. La velocidad de 
fuego depende de la clase de blanco. 

( Con-tilluará) 

en las líneas de tiradores 
El N. 0 138 (1) hace la clasificación 

de las líneas de tiradores en normales, 
,·<ilas y de1w;a.s de conformidad a lo , 
iut rvalos. 

De aquí la interrogante: & tiene1;i. 
import!l!llci.a táctica los intervalos-y,, 
por consiguiente, imponen al subofi­
cial el cuida.do, escrupuloso de que su 
tropa los mantenga sin alteración 
apreciable desde aque;. PUD:to de vis-
ta táctico f •. 

Indaguemos: .. 
El N. 0 140 nos dice que " ,en el 

orden abierto el soldado no está s11-
jeto a un 1 ugar determinado " . 

Esta cláusula p.arrece. acordar al ti­
rador una completa libertad de -si­
tuación, independizándolo en absoluto 
del mantenimiento de los intervalos. 

Nada más erróneo, sin embar~o. 
EL soldado, en el combate, no pue­

de ·er una partícula aislada quP. se 
muc;.~lll bajo, ►ü impul o antojad.iZ-O 
de su caprichos . • 

A.<Jí, más ·que línea de tiradores, 

(1) Todos los .números que se citan en 

el pres(\nto trabajo .corresponden al R. E. I. 

más que 1in cónjunto "Sólido de volun--
1.ades unidas por el deseo ardiente de 
la viofotia, sería la hojarasca que el, 
menor· viento adverso di persaría ain 
rumbo, serían los granos de arena re-, 
molineaindo en torno del · menor obs-· 
táéu7.o encontrado a ·su paso. 

Nó; jamás deb'e' olYidarse que sólo· 
''·una infantiel'ía bien in truída, bú?11 

cond,uci'.da y 'dé férrea voluntad . iem,., 
l)'re tiéne p~:obabitidades de éxito~ 
aun en las éirc.unstancias más difíci­
le,s y' cont.ra un enemigo superior en 
número" (N.o 264) . 
El paladión de la Yictoúa, está, pues, 

en que la infantería sea. bien condu­
·cida en el combate, para cumplir lo 
cua,l los jefes de escuadra deben amol­
dar su conducta, al N.0 160 y los jefes 

. de sección a los N.C6 166 a 168, in-
clusive. 

La libertad fijada por el N.o 140 
está, por consecuencia, supeditai41, a 
la eficacia del fuego (r .os 140 y 
]48), al aprovechamiento del terreno 
(N.os 140, 14;7 y 152), pero en ningu­
na forma y bajo ningún concepto ai la 
facultad· de desgi·a'll,a~se caprichosa-



mente -in •uidarse de '' orden, la el fuego, los intervalc-s no tienen va­
cohesión y la eooperaciÓ):);" -(- .o 283) • lor sino en cu_anto contribuyen a re­
ni tampoco de la disciplina del fue- ducir a un míiíimo las pérdidas, ex­
go, gue, entre otr cosás, impóne "la pediente que el jefe de seooión lo re­
observación constalDte a los jefes" suelv.e formando "líneas de tirado­
(N.o 207) y todo lo cual, en resu- res ralas oon mitades o· escWMl:ras y 
roen, denota en el soldado '' el firme haciéndolas seguir con dist~ias va­
deseo de cumplir con su deber " , dán- riables " (N.o 166), pero a condición 
clole '' superioridad sobre el enemi- • de reunir la sección : 
go" (N.o 155) . a) ".A.lalcanzarlaprimeracubier, 

Unicamente así, no d.esp<Jr,am4,·11- ta '' y las su-cesivas que el ter~no 
do e los hombres a capric'Jto, erá l)O- o!rezoa Ji33fa lleg a la posición des­
sible al jefe de e cuadra "conducir de la cual se iniciará el combate por 
a los tirador e u eseuadna den- el fuego; • 
tro del es acio qu • ~ le ha deter- b) al aléanzar la posieá6n elegida 
minado" .. T.o 160 , espacio•que; pa.- para la a,pertura del fuego, porque es­
rano se-rruterad , xige el c01rrespon-, fundamental "tener bajo su domi­
di n & mllllfe • • to de lbs interva- nio a· }a seeción pára. dirigir unifor-
lo ord nado • • memente el fuego y los movimiento 

Nos enconiramo i por lo tanto, fren- y para ejercer y hacer valer su in­
t-e al primer valor táctico - desde el fluencia personai" (N.os 167 y 197). 
punto de vi ta de la conducción - Como vemos, el R. E. ·I. proooni-
que los intervalos presentan . za 1il avfillce por olas, que no otra. 

Todavía eneontraremos aJgunos cosa son las líneas de· tiradores rala.e; 
ot.ros. .;\hondero la investigación. que se siguen con distancias va.ria.-

Las dístint formas de combate de bles hasta alcanzar ia Pf"'hne,ra posi-
una tropa son: ciót~ de fuego, dispositivo perfecta-

ª) En l a a.que; mente l~gico, • pues esas .olas no pue-
b) eu la u ·f n a; den molestarse entre í dado que to-
e eu combate r t.ardante. davía no hacen fuego y que lo únic<J 
..A.nalieemos. que bnscan es rediucir su vulnerabi-

A.taqu.c: lidad, ofreciendo blancos difíciles de, 
En el ataque hay que considerar batir. 

do fases, a aber (:N'.o 166 ) : En la segunda fa.se, los intervalos 
1.a El a-van 'e antes de la apertn- tienen otra y notaible importa.ncia 

ra del fuego. táctica. 
2.a El avance despué$ de abierto Desde luego, es evidente que cuan-

el fuego. • to más grandes sean los intervalos que 
En la prim ra :fase, como lo que se tomen los tiradores para cubrir un 

busca es alca.nz r la posición d de la frente determinado, menor será el nú­
cnal se Ya a e !11 nzar el combate por mero de fu iles que en él intervenga. 

t 



.A.hora bien : como '' el jefe de sec­
ción no debe olvidar un solo momen­
to que el medio eficaz por excelencia 
para ganar terreno en el ataque e · 
obtener la superioridad del fuego' ' 
( Xos 167 y 337 ), lo cual se eonsigue 
mediante líneas de tiradores densas 
:,' fuertes (N.os 333 y 335) Y- " man­
teniendo la potencia de la línea de 
fuego en todo su vigor por medio de 
refuerzos " (N.o 343), vale decir que 
en cada pos-i'.eión de fuego los inter­
valos deben, -red1wi,rse a si~ mí,wmo 
pam dar, así, cabida a un gran nú-
11Wr"o de fusiles y, po-r consiguie1ite, 
a u1i fuego aplastam,te, aniqnilador, 
base de la vi.ctoria. 

Esta finalidad táctica fija rotun­
damente la conducta del suboficial en 
el combate ofensiYo, imponiéndole ser 
·everí:simo .en la obtención de la ma-

yor masa qe fuegos ;/,r en consecuen­
cia, en el mantenimiento relativo del 
intervalo oTdenado para la línea de 
tiradores. 

{ . I f .. 1 t 

• "La infantería, util1'.zando oien su 
arm.a de fuego, es muy fuerte y no 
,1ecesita allí s-ino efectivos relativa-
111eMe reducidos". (N.o 404) . 

La regla es, p111es, pocos fusiles y 
abundant e munición, para así estar en 
condiciones de abrir el fuego a gran­
des distancias .(N.o 421 ) y dade la 
mayor fuerza posible a la reserva 
principal, -porque ' ' ccn ello aumen­
ta lá probabilidad de terminar la de-

1 / f 

1 • 

fensa con u.na victoria decisiva." (,. .o 
416). 
. Como consecuencia, los intervalos 
no tienen otro valor táctico que el de 
prestarse al tuego propio de la de­
fensiva, y de ahí que su mantenimien­
to o alteración no presente mayor va­
lor . 

Combate retairdante: 

Ya sea que se quiera, ganar tiem­
po o simular un combate para enga­
ñar al adversario (N~os 425 y 426), 
lo cierto es que no se busca la deci­
sión y, por lo tanto, la masa de fue­
gos, que es decir los intervalos, son 
de IUil valor secundario. 

Aquí, más que naaa, lo que inte­
resa es el fuego a gran distancia, 
para lo que está especiail.mente capa, 
citada la artillería (N.o 426) . 

Conclusión: 

Los intervalos no pueden ser sen­
siblement.e alterados sin cambiar fun­
damenta~mente el objetivo de la lu ­
eha; sin pasar del fuego de masa al 
fuego ralo, o inversamente, y, por eso 
mismo, transformando una conduc­
ta ofensiva en defensiva, o recípro­
camente. 

Lo rucho basta para darse cuenta 
caibal de la importancia que tiene es­
ta cuestión de- los intervalos como 
drientadorra pe ~a 1cooporació:n del 
suboficial en el combate. 

1. f ,1 
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Tte. Coronel Smith . 



Mitre 
En fo, ju.¡,e.:ntud y l'II la em·igraci.6n. 

- Sus ideas de. política internacio­
nai. 
La actuación pública de Mitre em­

pieza a los quince años como escritor, 
y a los diez y seis como milita:r. 

Como si el destino se empeñara e11 
que su vida fuera, desde el princi ­
pio, internacional, se inició como sol­
dado en Montevideo en 1837, ascendió 
a subteniente en 1838 y en 1839 a te-
11iente en el campo de batalla de Ca­
gancha, en rlonde Rivera venció al 
ejército rosista que mandaba E cha­
gi.ie. 

En vísperas µe esta batalla m pa: 
dre, don Ambrosio Mitre, le escribió 
·una carta, digna <le los t iempos espar­
tanos. 

'· Te considero - le decía el pa­
dre - en los momentos de una pr ó­
xima batalla que va a decidir la suer­
tj'l . de Ja patria. 

'' ERpero que sabrás llenar tu de­
ber. Si mueres, habrás eumplido tu 
misión, pero cuida que no te hieran 
por la espalda!" 

¡ Tal era el p¡ulre de semejante 
hijo! 

El 16 de frlirero ele 1843 tiró el 
primer cañonazo que contestó la int i­
maeión hecha por Oribe desde las al­
t u ras clel Cerrito a la plaza de l\fon­
tcvideo; y confirmó asj el juramen­
to de mi antepasado, jefe de gobier­
no dr la defensa,_ que había dicho : 
'' Oribe entrará a la plaza, pero será 
pasando por e11dma de nuestros ca­
dáYere/s''. 

Había llegado a teniente coronel 
a los veinticuatro años, . cuando, a 
principios de 1846, el pronunciamien­
to ingrato de Rivera, "contra los po·r­
teños", lo obligó a salir de la plaza 
a que dedicó sus más vigorosas ener­
gías eon la espada y eon la pluma. 

Estuvo aquí, .en Río, un corto tiem­
po y pasó a Valparaíso y luego a Bo­
livia, donde colaboró en la prensa 
y en el ejército en defensa del gobier­
no del general Ballivian. 

Fu.é director del Colegio MiUtar, 
institución destinada a formar ofi-­
ciales de escuela en Bolivia. 

Declarado por una. ley '' beneméri­
to en grado heroico y eminente de 
Bolivia" y premiado con un escudo 
por su acción decisiva y brillante en 
la batalla de Witiche, llegó a ser la 
primera figura militar de ese país .. 

Derrocado Ballivian por Belzú, 
conservó su autoridad como coman­
dante militar de La Paz, pero rehusó 
entenderse con los revolucionarios, 
contestando a sus proposiciones con 
estas palabras, de la m~ alta mora,. 
lidad política que registran los co­
piosos anales de las guerras. civi[es 
de nuestras democracias americanas: 

'' He tomado parte en la rebelión 
·' como huésped que acude a apagar 
· ' el incendio de la casa donde vive 

J 

pero desde que la gaerrai toma ea-
,' rácter civil , no quiero hacer el pa. 
" pel de aventurero y me retiro". 

En el Perú, donde pensó residir, 
declinó, por la misma razón, la di­
rección de un movimient.o separatis-



ta en el sur de ese país hermano y, 
desterrado, volvió a Chile, donde es­
tuvo hasta 1851, en que regresó a 
Montevideo para tom:aír parte en la 
cruzada contra Rosa.a y actuar en la 
escuadra brasileña, participando en 
el Paso del Ton.elero, _mereciendo del 
emperador la condecoración de la Or­
den de la Rosa. 

En una carta dirigida en 1~48 a 
don .Andrés La.mas, que había. reem­
plazado como ministro oriental, aquí, 
a Francis-co Magariños, le describía 

~su· accidentado viaje por Bolivia y el 
Perú: "Yo he recorrido una larga 
'' J' penosa peragrinació11 - le decía. 
" -Durante ella, he sido periodista , 
·' romancero, militar, viajero, poeta, 
'', ingeniero y político; he goza.do de 
'' las ovaciones del trabajo y de las 
'' amarguras de la proscripcióñ; he 

escrito dos periódicos ; me he ha­
,' llado en dos batanas ; he recorrido 
'' a Bolivia de sur a norte¡ he man-

• '· dado dos cuerpos militares¡ visité 
•' el -célebre ,cerro d e Pot,osí; r ecorrí 
'· el gran lago Ti ti caca ,;, explo_ré las 
'' ruinas ,de Tiahuanaco; he a.trave­
'' sado dos veces la cordillera ; he 
'' estado en la isla donde naeió Man­
'' co Capa.e, y he recibido toda clase 
'· de honores, incluso los de la per-

" y, lo qu.e~ es más, he salifto d~ to­
' ' das ellas con la conciencia tran­
" quila y la frente limpia". 

Bien, pues, señores; este iln~tre 
proscripto que con tanta dignidad so­
brellevá la pena de vivir durante años 
ialejado de su país y de su familia y 
que las circunstancias 'Jiabían conver-
tido en 1rn peregrino de la desgracia 
en América, ha sido lla~ado por al­
guno de sus enemigos '' eondottiere 
político", dando a entender que ofre­
cía su espada y su pluma en el Uru­
_guay, en Bolivia,, en Perú y en Chile 
a cualquier caus~ ! 

Su recuerdo vive y vivirá eterna­
mente en Uruguay, Bolivia y Chile y 
son los escritores de esos países quie­
nes han contestado al sarcasmo acep , 
tando el calificativo de ' ' condottie- · 
re", pero "de la ,libertad", como lo 
fuéron en esa, misma época sus ami­
gos y compañeros de armas en Mon­
tevideo, Ga,ribaldi y Anzani; Thie­
bault y Desbrossés. 

En esta vida de peregrino de los 
ideales liberales, Mitre adquirió mu­
cha 'experiencia y sembró mucha in­
fluencia, al par que se formó un con- • 
eepto -puro y neto de la solidaridad' 
americana y áel carácter d~ hechos ' 
consm~ados que tenían la indepen­
dencia de ai1tiguas • illitendeneias· v ' • secución, de cuyas resultas pasé 

'' en el Perú cuatro meses :r de aquí 
a dirigir "El Comercio" , de Val­

" paraíso, f1Ue me da ocho 1bnzas 
4

' 1nensuales... E11 todas estas al -

• provincias del vir,reinato del Río a·é 
la Plata. 

p • 

" ternativas de buena y mala for-
tuna jamás me; he s~ntido abatido 

1) 

Sus ideas se fuerón suavizand<' f 
concretando en fórmulas prácticas. 

(Del Bolttfo ' del Oen'tefi~wio ae Mitre)°.' 

f f T 



Fraternidad militar 

.Además, todos nosotros sabemos 
que en las vicisitude~ a que pode­
mos vern expuestos en nuestra. vida 
militar, nu . tros compañeros de ar­
mas se hallarán siempre más cerca 

amigos y paisanos ; q~ie 
en nuestr :duda no haU.a.remos con­
s jo más aoert.ado que el de un . ol­
d o; y qu n los peligros, si al­
guien nos pre ta auxilio, será t¡ttllpién 
un soldado . , Quién de nosotr.os, que­
rría po poner el afecto de aquetlos 
con quien tiene que vivir y entre 

cual d be acaso exhalar su úl­
timo uspiro, a esas otras, amistades 
de ciudadanos, que es neoesario bus­
car fuera l propio círculo y que se 
cortan y re uevan a- cada cambio de 
gUarnición f 

'' Toda la ciudad apfairde-ta ju ·ticia 
que se hace a vuestro mérito ", decía 
nn ciudadano a un oficial que había 
recibido recompensa por servicios úij­
Jes que había prestado, y éste respon­
día; '' Muc!ho estimo el aplauso de 
mis c>pnciudadanos, '.l)~O hay · --0t.rn 
cosa que me tiene más . contento y 
orgulloso: la aprobación de miJ com­
pañero de armas''. 

¡ Espíritu de casta-! exclamái vos 
que oiJ· erdote de l !l- igualdad . 
¡ Dios o perdone I Venid conmjgo : 
aproximémonos a aquel grupo de ofi­
<•ial . Yo o presento allí como buen 
amigo ! 'Eso basta para que seáis bien 
acogido por ellos. Decidnos el nom-

bre de aquel figurón que, henchido de 
orgullo, desde lo alto de su carruaje 

' . domina con aire de sátrapa a la hu-
milde multitud de peatones. '' Es -~ 
título rioo que no sabe otra cosa que 
haeer de cochero; un ricacho salido 
de la };tez Y. del fango; un l)roveedól' 
g.e subsistencias militares que ha ll~ 
nado sus arcas dejando morir de 1iam­
bre a. loo solda!1os ·,. Dispensadnos de 
esas cosas, que no teñdréis la satis­
facción de- arro.nearnos una diatriba. 
contra los _ n~bles, los ricos, lós ban­
queros y los oomerciántes en provecho 
de la ca.st0t ~ilitar . .Aquél tiene mú~­
tiho ~inero. Buen provecho le haga: 
Tiene magníficos caballos, ihertnosos· 
carruajés, un magnífico palacio. :. 
¡ Feliz él si vive contento! Halilemos 
de otr,a cosa. '' .Aquél es' uno de tantos 
leguleyos que destrozan los · más s6li: 
dos patrimonios Y. a fuerza de chá<cha~ 
ra se visten despojando a los demás"'. 
i .Ah, vurStra lengua destila hiel ! Sí; 
es verdad, hay _muchos hombre$ de 
ley. Es un mall; pero mientras qu'e 
el mundo no ~bi~ no podrá ser 
otra cosa, por lo demás; un elocúente 
abogaclo, un procÚriador inteligente~ 
un nÓtario honrado son hombres res-

' " petabilísimos; pei:o ~i el asno encuen~' 
tra quien le dé cebada, 6 querríais que 
la rehusara. f . • ' 

Habladnos de industria, de artes ; 
llevadnos a la exposición de produ<Í­
tos de nuestro país ; decidnos que la 



oeiedad moderna no se ocupa más 
que en máquinas, en tejidos, en cachi~ 
sebes, etc. ; que un fabricante de peí~ 

nes es algo más co1;1Sider~o que un 
general; que el go..bierno . gasta y es­
parce tesoros para favorecer a la in­
dustria y lra.s artes-. NC6otros adm_ira­
remos, como cualquier buen ciudada­
no, la belleza y .la bondad <le los ob­
jetos expuestos, gozaremos ante aquel 
hermoso alarde de 1as tjquezas indus­
triales y artísticas ,de nuestro país y 
diremos que .es un dinero digna.mente 
<•mpleado el que, ai;1ud-ando~ arte y la 
industria, da de comef al pobre y hace 
q tte nue tro ·paÍ8 <;lecaiga del rango 
eleva.do que ocup a en la civilización 
y que debe a sus antepasados . ¿ Es ét;­
tc el espíritu de oastal ¿ Hemqs dieho 
a.caso que el dinero del ricp est~ria 
mucho mejor en el bolsillo del solda­
do f ¿Envidiamos ac,aso al magna~, 
al jurisperito, o al negociante de ~Ita 

fera, los honores, los títulos, las ga-­
nancias o los pingües sueldos t ¿ SOJ?OS 

tan egoístas o tan tontos que censura­
m . al públic<i> porque prefiera al es­
pectáculo de nuestras maniobras el de 
una, expooic-ñón ar'tístic~ o industI1al f 
¡ uién de nosotros pretende hacer del 
jército la f aw ritaJ del gobierl!Q. f; No: 

nosotros no envidiamos a nadie, sea 
quienquiera, J,a parte de wl y de aire 
que le corresponda; no qu~remos 
arrebatar a .Jos demás el pan de la 

a· no r enégru¡ios de 1a jll$ticia 
,¡ue da a cada úno lo suyo. 

Cada orden socíal tiene su eamino 
arcado : nosotros 10:5 solda.dos ten~ 

m s el nuef.i,ro, y no p-retendemos 
. torbar el de les demás. E tam0$ en 

paz con todos, y vivimos con todos en 
perfecto ,acmerdo, hasta el día en que 
nuestro gobierno nos indique un' ene-­
:rnigo. Y esto lo decimos Pa.tiicµ,lar­
:iµente 9: !los que ven con celos y espan­
to ocJUpai:se al estado en poner sus 
medios militar~ al nivel de su poder 
relativo, y de las eircunstancias poií­
tÍt,lS eJl que se encuentra. No ha)­
,quien ignore entre nosotros que un 

estado bien ordenado neeesíta muchas 
y gNllldes instituciones civil~ a _ las 
·cuales. .no pnede sustituir el ejército, 
y que ea.da una de ella.-. necesita de 
una vitalidad vigorosa que la espada. 
debe ¡respetar; que4. finalm(lnte, el 

cjél'oito 11-0 es el estado. Así estuvie­
r an persuadidos t.odos los que sen ex­
traños a 1a mhlicia de que el ejérci­
i o, por su parte, es una institución tan 
benéfioa como necesaria, y que en lo 
tiempos en que vivimos no hay razón 
de pobreza, ni de amistad con las de­

más potencias que pueda. dispensar a 
un estado, cualquiera que sea, de te­
ner un ejército proporciona.do a su. 

población y a su posición geográfica 
y política, en la relación que la expe-

. rienda ha mootrado ser la mejor . 
Por consiguiente, no atribuiréi ar 

iamor de casta el razonabilísimo de­
seo de que cada uno de nuestros cuer­

_pos mil_itares y el conjunto de nuestra 

.milicia, estén tan bien organizados y 
provistos de lo necesario· com las co-
rrespondientes fracciones de un gran 

. ejérJcito extranjero. Lo exigen al pro­

. pio tieµipo ~ intereses y el decoro 
del gobierno, de la milicia y del país . 

Y dejaríais de despreciarnos si no 



contentá1"1amos con ser soldados a nie­
di.as? 

Quiero ahora tomar un ejemplo de 
una época bastante lejana, siguiendo 
la serie de las memorias de un vetera­
no del tiempo de Napoleón. 

En ,un regimiento de caiballería li­
gei-a al servicio de ,1:F\I."la-ncia ha.bía 
un soldado de carácter muy dulce pa­
ra la profesión a que la suerte fo ha- • • 
bía destinado, en una edad como aqué­
lla. Era la irrisión de sus coJnpañe­
ros y de las cil-'a es de su_ escuadrón ; 
pero él no -lo tomaba en cuenta., por­
que todos 'le <l.aban pruebas, al mismo 
tiempo, de cordial benevolencia, ex­
ceptuando el sargento primero, hom­
bre cruel y despótico, el cual, sin con­
sideración alguna, le nombraba para 
los más humirl1antes servicios y le in­
Slllltaba duramente. El buen soldado, 
que no era tan bueno ya, que to~ara 
las injurias por caricias, le odiaba más 
que le !temía, l1acompañándole en 
aquel odio todos sus compañeros. 

Cierto día, después de largos mes-es 
de guarnfoión y de marcha, llegó pa­
ra aquel regimiento el día del bautis­
mo de :fuego. 

En tales eircum,tancias, una frac­
ción del regimiento de que hablamos 
dió de oabP,za en una emboscada de 
vigilantes. La vanguardia de aquella 
fracción, formada con fuerza del es­
cuadrón a que pertenecían los dos in­
dividuos arriba citados, estaba paua 
desembocar en una garganta situada 
entre dos pendientes cubiertas de bos­
que, cuando de repente parten con­
tra aquélla por el frente, por derooha 
e izquierda, frecuentes descargas. Los 

exploradores empuñan sus mosquetei:, 
y disparan al acaso; pero el sargento 
primero, soldado veterano y muy d_ies­
tro -en el manejo del sable, salta de 
la silla, se lanza a Ja maleza que flan­
quea el camino y seguido por_ una 
veintena de los suyos trepa con lige­
reza por ia Jadera, llevándose por de­
lante a los enemigos . Ya hahía ll~0'\8,.­
do a la cresta de la altura y se dete­
nía contemplando .a los enemigos que 
huían, cuando oyó est8Jllar a su -e&pal­
d,a, otra descarga y otra y otra. Eran 
los suyos que tiraban . .. Una bala le 
alcanzó en el costado y antes de que 
cayera al suelo, otras balas 1e pasa­
-ron muy cerca. Y los enemigos vol­
vían a l,a, carrera, y sus jinetes.dándo­
le la espalda se precipitaron al cami­
no. Pero uno d e los suyos le recoge, 
le carga sobre sus hombros, y .a través 
de <la espesura le lleva a sitio seguro. 

Aquél era -el so1dado de quien ha­
bía hecho su 1"lota, q.ue no hubiera em­
pleado ni un suspiro para salvarle 
de la muerte, y en aquellos momen­
tos arriesgaba acaso su vida para 
ar:oancarle vivo o muerto de manos de 
sus enemigos. Viejo y pobre, refería 
éste muchos años después que mien­
t~as corría por el bosque con aquella 
aborrecib.le carga sobre los hombros, 
t enía fijo en la mente el maldito pe_n­
:samiento de ar rojarlo al fondo de 
'cua1quier arroyo donde desapia-reciera 
para siempre a los ojos de los hom­
bres, y q11e si no 10 hizo fué segura­
mente por aquel mismo sentimiento de 
fraternidad de armas, que le había im­
puJsado poco antes a salvarle de caer 
prisionero- y ,acaso . de ser e·nte-rrado 



vfoo cuyo suplicio le había deseado 
tantas veces de todo corazón. 

El espíritu, de cuerpo es, sin duda, 
un medio eficadsimo para mantener 
,·ivas en un ejército las virtudes mi­
litares, por esa emulación que suscita 
entre las diferentes anuas y entre 
los diversos cuerpos. Es un senti­
miento de estrecha confraternidad 

ue liga a los soldados de un mismo 
~uerpo, por lo menos a los mejores, 
y más particularmente a los oficiales, 
y dirige su acción en provecho y be-

eyicio de la prosperidad y reputa­
ión del respectivo cuerpo. Es ese 

principio vital que hace de una aglo-

meración de hombres un cuerpo, que 
constituye la esencia particul,ar, la 
personalidad de cada una de las ma­
sas organizadas y les da una fisono­
mía y una índole suya propia, atri­
buyéndole las cualidades morales del 
hombre . Es el amor propio del indivi­
duo aplicado a las masas que compo­
nen el ejército. Pero, ¡ay ! si traspasa 
( como es fácil que suceda) los lí­
mites de 1a noble competencia de vir­
tudes, pues se convertirá en origen de 
recíproco desprecio, de opresión, de 
odios y sangrientas discordias, como 
el egoísmo entre los individuos. 

Enfermedades contagiosas 
COMPLEMENTO DE HIGIENE MILITAR 

Se llaman enfermedades contagio­
¡¡as aquellas que se trasmiten de un 
individuo a otro, sea p<>r vía directa, 
sto es, por contacto de un enfermo 
on un hombre sano: Blenorragia, 

sífilis, chancro blando ; sea pO'I" vía 
indirecta, es decir, por el uso de obje-
os que hayan pertenecido a un en­

fermo; vestidos, ropa de cama, ce­
pillos o por las excrecencias de esos 
PUI rmos: materias fecales, orina, 
muco.'lidades de la nariz, de la boca; 
. ea por ciertos animales : tales como 
in. eotos, moscas, mosquitos, pulgas, 
chinches, ratas, lauchas, etc. 

½.demás de las enfermedades ve­
éreas, son también contagiosas: 

• 
0 l.Ja, fiebre tifoidea, la desinteria, 

el cólera que se~-0mu1úca por las ma­
terias fecales y las orina<;. 

(. ., 

2.0 La escarlatina, sarampión, la 
difteria, la meningitis, la grippe, la 
neumonia y la parotiditis (paperas) 
que se transmiten generalmente por 
los esputos y las secreciones nasales. 

3.0 La, viruela, la erisipela, la ti­
iía que se transmiten por las secr e­

. ciones de la piel. 

4. 0 La peste bubónica, la fiebre 
amarilla, tifus, el carbunclo y el pa­
ludismo, son transmitidos por las ra­
tas~ las pulgas, las chinches, las mos­
cas y los mosquitos. 

T,as precauciones general~s a to­
mar son: . 

J .0 Aislamiento del eiifer.110, dr los 
objetos que rusa, Yostidoi . 

2. 9 Aislamien~ de­
la cama del enfe<rmo. 
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3.0 Aislamiento de los portadores 
del germen. 

4.0 Lavarse frecuentemente las ma­
nos con jabón, enjuaga.rse la boca con 
agua hervida. 

A fin de evitar la propagación de 
enfermedadei contagiosas, las auto­
ridades militares, de acuerdo con las 
civiles, toman las siguientes medidas : 

1.0 Toda localidad en que se haya 
comprobado la existencia. de una en­
fermedad contagio, a se le hará. co­
nocer a la tropa. 

No se acordará permiso en ellai_has­
ta que el peligro haya. tiesa.parecido. 

2.0 Los hombres que salgan con li­
cencia o en comisión y los que regre­
san serán recono<Jidos por el médico. 
Aquellos que en la visita de presenta­
ción resulten con síntomas de una 
afección, aunque sea leve y no conta­
giosa, serán r etenidos en ~l regimien­
to hasta su completo restablecimien­
to. 

Topogrofía. lectura de cartas 
NOCIONES PRELIMINARES 

Definición 

l. 0 La topografía es el arte de re­
pr entar por medio del dibujo una 
porción más o men grande del sue­
lo con todo lo que en 'l se encuentra: 

amino , ribera,-~ montañas, casas, 
canale , etc. K te dibujo se llama car­
ta si abar~ w1a región grande y 
plana si no representa más que una 
superficie poco extensa. 

Escala 

2.o • .,.o e po:ible hacer figurar so­
bre el pap 1 un terreno y todos los 
objeto. que se encuentran en él, con 
. u • dimen ione naturales. 

Es nec sario reducir esru dimensio­
ne. , la proporción en la cual la uni­
dad de la longitud reducida se 
1lrun ala. 

La Oarta ele Guerra reglamentaria 
en nne tro ejército ~ a la escala uno 

cien mil que D!umérica,mente 
presa, 

100.000 
o r. roo.ooo 

Esta expresión significa que: 
1 metro sobre esta carta representa 

100. 000 metros o cien kilómetros de 
terreno. 

1 decímetro representa 10. 000 me-­
tro o diez• kilómetrOEf. 

1 centímetro representa l. 000 .cen­
tímetros a l. 000 m tros o sea 1 ki­
lómetro; rela.diones que se pueden 
expresar: 

1 m. 
0.1 deem. 
0 .01 ·ctm . 
0.0001 .m.m. 

100. 000 fll. 
10 .000 " 
l. 000 " 

100 " 

De donde resulta que un kilóme­
tro de istancia en el terreno se re­
presenta en la carta en un espacio de 
un centímetro . 



Escalci gráf,icci 

Para evitar la constr ucción • de la 

escala cada vez que se tenga.. que leer 
una cart;: éstas llevan en su pade 
interior una escala gráfica_. 

4 .000 /.000 500 . O I . O? O 3 . 000 J ,000 

t-- -::.-z.--=- ::::1=1::=~•-■lc=~·-~ ¡.; 2 3 1 i o j 4 

a b e d e f 

Sobre una recta a . (f ) se ha toma­
do a partir de -(b) las longitudes 
iguales a 0m-10 : (be) (cd ) , y de 
que represen tan cada una 1 . 000 me­
tros de terreno dánclole -ai los puntos 
(b), (c), (-ti) y (e) los .valores O, 
1. 000, 2 . 000, .3. 000, etc. sucesiva­
mente hasta completar el número de 
divisione igua1'es que sobre la recta 
(aí) se hayan tomado. . 

En (ba) a la izquierda {le (b) se 
ha marcado la mínim:a, longitud :_ Oro-O 
10 que se ha dividido en aiez partes 
iguales y que -cada par0 te r epresenta 
100 metros: E sta • longitud ( ab ) se 
llama Talón. 

Para con_ocer una distanc.i·a med ida 
sobre la -carta se _ toma una ~bertura 
de compás ( un 4ilo, una ti1:a de papel, 

o un largo de lápiz ) igual a esta dis­
tanci~; se 1'íll_llr va sobre la escala grá­
fica de la carta, colocando uno de los 
-puntos sobre el cero, o a la izquierda 
de este punto si la aber trura es me­
nos que 0m,010 . 

Si el segundo punto ca.e, por ejem­
plo, entre las divisiones 3. 000 y 
4 .000 se colo-ca este punto .·obre 3.000, 
el otro viene entonces a quedar a la 
izq1Uier<l'a1 del punto (b), . t,iobre la 
prolongacióil de la escala, sobre la 4 
división por ejemplo . La dista ncia 
leída es entonces de 3 . 400 metros. 

Si la punta no cae exa.1:tamente so ­
bre una división de la prolongación 
entre 4 y 5, por ejemplo, se aprecia 
a ojo hll distancia inferi-Or a los 100_ 
~ et.ros y se lee entonces 3. 460 poe 
ejemplo. 

Las cifras ele los kilómetros se lee 
por sobre la escala misma, las de los 
kilómetros ( de cien en cien) y sobre 
el talón y las decenas ( de-cien en cien 
metros) .. ;, . .¡-- . 1 

lftW~i¡µ•+- .._ 
(Tradu cido y adaptado a la carta do gue­

n n. ele nuestro país) . 

"LA CONFIANZA" 
Alhajas ·Finas y Brillantes 

- DE -

SAUL OIRING 
Casa fundada en el año 1906 
• TALLER EN LA CASA ' 

SE DAN O R É DITOS C O N FACILIDADES 

CORRIENTES 2035 U. T. 7501 Lib. :-: Buenos Aires 
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solidaridad y difere,;,ci.a , r 
" ) • • i 

• e.ntre la • disci p"l-1 na -·Y. tos 
: ' • . ::if 

castigos 

(~aduce_ión ,fiel fi:aneés de 1 1 El iibro d&l 

Suboficial de Infantería.'' ). 

La tlise-iplina e la sumisión entena 
a todos los reglamentct> milita.res y . 
'la obediencia completai a todos los 
jefes: 

Esto no es servf/,,ismo., pe,ro í un de­
ber del hombre libr para con la irut­
titu ión armada de 1la nación, que nos 
hai sido impuesta. por: la fuer:,i:a de, J.as 
cosas~tiel-mundo, . '" 

Cada hombre. de un país libre y ci­
vilizado debe persuadirse a s;í mismq-, 
y poseer íntimamente la con:vicciój 
r eal de que la disciplina es un. ,algo 
necesario ¡y obvi(¡atorio. El d ebe es­
forzar e en adquirir la virtud de so­
metel'se. a ella espontáneamente, sj:µ • 
intervención de influencia externa a.l­
gllD;a, 

U,n ejército no pitede eúst111· sin 
ilisoiplina., pues sín eUa, no h~y ejér1.. 
citos posibles; éstos no serían más 
que bandas peligrosas, inca.paces de 
llegar a un resultado o de obtener 
el menor éxito. 

La disciplina et, pJtes, la /1te·r . 
pt>i~cipal de los 'é oito~ • la ,h istoria 
nos ha demostrado que la mora,I -~ 
uná tropa y ,los éxitos de una cam­
paña han dependido siempre del U?- -
tenimiento y la exacta obse ación ' 
de la disciplina . Los .respet9.s , a .la 
disciplina nunc-a son excesiv-o&1 pues ' 
ha . que tener en c;_t1_enta que_ella es 

la base de toda organización militar. 
No ·es sin razón que todos l~ regla­
mentos militares i9siByin, sobre ¡a ne~ 
·cesidad de la obecl.ieheia. po parte 
d el sbltlado hacia. sus , óefes1,y sob~ 
las personas a· que se hace.u acreedo-
~s en caso de. desobedienci~. . , 

En el combate el .ho.mbri,'_ ~ siem­
pre tímülo frente al ipoog:ro~.la. dis$}i­
'plina tiene .por-0bjeto 'en esta circuns, 
tancia darle ·coraje a!lte el temqr, p~­
ro ella :no es suficiente .contra la· rle- . 
bili-dad humana; la solida.rid~ ilQm-­
pleta .eficazmepte la acción de, ~ ruis­
eiplina, imponiendi , a cada ,cQmba- • 
tiente l ai u.níón íntim{I. -y 1~ Jl!Yll,da 

mutua, conw una pece&id~ moral, a. 
la vez que individual y general. 

lia solidaridad -crea la unión ( de 
los corazones y· la confia;nza; {!lll.ión Y 
con:füunza dan sentimientos de fue'r­
za, esperanza en el éxito y, por con­
siguiente, valor para seguir adelante,. 

- • • ta 

-es el :vinculo moral 
@e 1Une a los m ivi uos y los induc 
a ayudarse y a sacrifo:arse· los un 
po J:os o ros. Cada uno necesita d~ 
su Yeciµo / sin él ninguno es ni pue -
de ~r nada. 

J - J l "" • 
E.11~ impulsa aj solda 

con • sus vecinos :rel'acion 



tad, a ·ayuda11los eua.ndo se presenta 
la ocasión, a consolar los en los días 
de tristeza; ella mantfone el valor 
rle todos y r enueva su moral. 

De la relación entre jefes y olda­
doo nace la ca-maradería. 

E.Ua obliga a sa:crifica~. e por· los 
camaradas, a serles útil, y hacerse 
apreciar por ellos . . 

Todos los servicios prestados son 
¡uatuitos; es vergonzoso para Ul} sol­
dado qué preste un servicio hacerse 
pagar por él . 

Las bromas grose:r.as están termi­
nantemente prohibidas; ellas denotan 
por parte del que las hace o las or­
ganiza una falta absoluta de solida­
ridad y hasta de ea:ridad. . 

Más en el cmartel que en otr?, par­
te, el respeto a la propiedad. d e cada 
uno debe ser absoluto, E l rc.bp de 
objetos a un (lamara<la, que no puede 
guardarlos en sitios qu~ of.rezcán ma­
yor seguridad, toma uU: caráeter par; 
ticular de gravedad con relación a 
un robo ordinario. 

E n la familia, en la, sociedad, en 
todas las instituciones civiles, la dis­
ciplina, es decir, la ejeéución exacta 
de las d~ isiones del jefe, es también 
nece aria ; pero en -el ejército el sen­
t imiento. de la disciplina debe ser 
-más absoluto que e~ ninguna parte_ . . . 
D if i7t•Mwia entre Ull discip~ina y lw 

castigos. 

Disciplina y castigos son do cosas 
,diferentes. Un soldad.o és disciplr­
:nado cuand~ posre él sentimiento ·fu-

imo de la subordinación y de la obe­
_d iencia, en tal grado, que por puro 
~deber l~s pone en práctica en todas 
las opor;ounidad.e, que se le presen­
tan. 

Los, castigos no han sido instituí-
• dos más que para la represión de los-
• incor regibles: de aquellos que no cum­
plen con su ~l;>er y d~ aquellos que 
·no quieren s~méte;se a las exigencias 
de la d~ ipli~a : 

1 
S a s trer í a Ci~ il y Militar 

V rRGJ;L ro Is.OLA 
Avda. de MAYO 1101 U: Tel. 46 5 4 : Rivadavia 

B UENO 3 AIRES 

CASA ESPECIAL EN UN I FOR MES' Y EQUlf'OS MI LI T ARES 

FA CIL IDAO'Es DE PAGO A' L os SUBOFICIALES DEL EJÉRCITO 



~·zapatero a tus zapatos" 
(CUENTO MILITAR) 

Rey, el viejo sargento l.°, retirado zaron por todas p~rtes .a aparecer los 
del servjicio activo, no pudiendo ha- mariscales, generales, etc. 
bituarse a ,cobrar sueldo sin traba- Rey, cuandQ alguien le interrogaba 
jar, había gestionado y obtenido un al respecto, se coneret.aba hon'rada­
puesto de auxiliar en el D. M. mente a detir : no entiendo aún ' los 

Hombre a quien adorñaban las vir- movimientos ni las maniobras que se 
tudes de un soldado de voca.ción, se hacen; ellas están fuera de mi al­
hizo ae relaciones en el pueblo de canee. 
P ... donde el D. M. tenía su asien- El doctor, que leía diariamente los 
to. Era allí muy querido, y formaba telegramas de Jos diarioS-: había Ue­
parte, todas las noches, de las t.ertu- gado a Ia conclusión de que la con-­
lías que se realizaban en la farma- ducción de la guerra era un asunto 
cia del pueblo. No perdía oportuni- muy simple. Bl más fuerte y mejor 
-dad para hablar del ejército, por- preparado ataca; el :más débil se re­
que Rey era un profesional y tenía tira, y cuando puede vuelve a atacar 
la ,conciencia de que dentro .de su je- arrojando ·la "masa" de las tropas a 
rarquía entendía el "oficio". un ''punto débil" del enemigo. La 

Entre los contertulios se encontra- cues~ión era _eonsegu,ir ia "superio­
ban el médico y un abogado . Por SU· r idad numérica en un punto". Lue­
puesto que Rey, como profesíonal que go venía li persecuidón a toda cos­
era, tenía un profundo respeto por las ta '' . 
opiniones que cada uno vertía, en Era, pues, simple -ordenar las co­
las 1c,uestiones relativas a sus respec- sas en "oportunidad" Naturalmente 
tivas profesiones. Él d ecía siempre que daba gusto escuchar al improvi­
que, si tenemos una boca y dos oídos, sado rnaris-cal, que se había munido 
ha -de ser para escuchar el qoble de de terminglogía mjlit,ar,__ de la qu~ ha­
lo que hablemos. Así lo había sentido -cía gala. 
decir a su abuelo. R ey no podía permitir la c,,sadía, 

Cuando, en 1914, estalló la guerra y tomó la palabra. 
europea, Rey no hacía más que escu- -Dootor, no es lo mismo manejar la 
char las largas disertaciones que, so- pluma que la espada, y no es tan 
bre '' cansas y orígenes de la confla- fáeil a un general ordenar en opor­
gración' ', ' · compliicaciones político- tunidad que combinar frases, gene­
sociales y económieas", -etc:,-ha.cía el- - r.alizando una cuestión . 

..abogado. • Imagine la ·g-racia que le haría, a 
un mé<!ico que yo dijese: la medic1-



na es nn asunto muy sencillo. Totul: 
ol a.rte de m1 elínko está en aus~ul­
la't' a su enfermo, determinar qué ~ 
lo que tiene, qué ór gano fm1ciona. 
mal y recetarle ''oportunamente''. 

Pu<'s esa. mi5llla gracia me proc1u­
CP. a mí su hermoso d.iseui-so sobre lh. 
¡:uerra. Porque eotlle> el médfoo en• 
tiende su oficio, yo ·conóv.éo el mío. 
r lo garantizo q,ue es .llrny difícil. 

I<Jl médico roía ,1 mandfl:\ula. ba.Heit­
to. El abogac'Ió, ,indignado, argumen­
tó: N'apoleón lo díjd a un gen~ral 
wneido por él. Que vencía buikttn­
do !-i<'mpre la. su¡::>e:rio.rjdn,d nUlbériea, 
,. que eao e,1•11. t.odo. 

- Es claro, dijo el sár~e'tlto n et, y 
npJie11ha la tl.icct.n "r,pÓrl:un'amSnte". 
I,o qne pasn e,,: que muchos profesió­
nales, cttltos desde luego, uo tienen 
T'P.!lpl'to por la profesión militai-, µre­
c•i('lamentu porque soh en ella coh1p1e­
(11me11te igmn•antes. iNo hn peiis!l­
rlo usted, doctor, que pret'ende ccn­
RUrar resolnC!iones' estl:atfgictl'~, (l\J.án 
tliffoile.c,: son las lálc.ticas! ¡1 Acaso us­
ted ha pern,ado alguna voz como se 
dese'tUpcñal'ía en 'Crun)Ya.ña ai un ca­
piláii, por falla tle ct1ljos, l'e enviase 
u usted como je'.fo de lllla pn,tJ.lnlla a 
tlrsempcña:r una ntisi6n ·ctrnlquiera-1 
-l Yo como cabb ! - interrog(> (u-

1·ioso el ab'ogudo, a qnietl u11 suoofij 
dal le pilreéia un -iguo:ran,te ptmféóto. 

Rey cont.estó ai:irmafivamonte, y 
muy tl'anquilo agregó: 

- No gau.eralicerrios; át)l:eciáb'le doc­
tor, 11i hagamos• f.ra.',()s l>oniMs. Yo 
Yeo qt'te usted, abogado disHngnitlo, 
pOl' {!Uiél1 lodos J($.<¡ cab/1$ dél ejél'· 
,,ito tienen 1u1 g l'atl respetó como jct-

risconsulto, tiene por ollQ c;:omo mili­
tares una gran falta de xe~peto in­
justificada.. Ellos saben muy bien 
qt1e _nada entienden de derecho, y lo 
reconocen con orguTlo, porque dcdi­
éan SU t iem¡>O a perfeccionar SllS co­
nocimientos ni il itru'C!'l. 

Pero ,•11.mos a 1m caso concreto : 
E l t!,npítá.n quiete que usted, con 

-sus ócho bravos !soldado$, 11.vanee • es­
ta noche como jefe de la punta. de in­
fanterfa harcia e1 puente Blanco (1), 
ddndc $e encttebtl'a el enemigo. Una 
compañía ló defiende, a la <i1-11tl v 1.1, a 
ato.car nuestra. • con1páñíá. ¿ Qué mé­
diélaa tomaría. u,sted para eu111plir su 
misio,, f ' 

E L doctor ),o baJiia heuho su sirtvi­
cio nlilitAr. RéahncnM no e1ú!o11traba 
lllfis' qne uva11y,1u· con sn~ bra'Vos hom­
bréS y nd a.fü1,aha. a tomal' los 1ttedi­
das (fltC éorresponaen, ya muy sabi­
éT118 por lós <!abos del éjér<!ito. 

n ey trhmfaba, y agregó : 
...:...r iens~ oó'll'lo serta. si allí l1ubiesl¾ 

améLl"allafüí1·as, o bombas, etc., o h.l· 
vi<'-~e usted qu.e afac!il'r con bombás dé 
ma.110 . Sin embal'go, UJl eabo -que en 
ta•l cirmmstll.llcia no hiciese más q M 
ava:nzar <!ou su.<J b1•iwos, ouleudria de 
l;u capitán una aprobáéi6n, désde que 
·no ha'oía lo único que no se rlebe ha,. 
eor •en la gn:errn, que es quedar in­
Mti vo ; pero si Be tratase <ile ascen­
derle a cabo l .º, el enp.itán no .fü•mn-
1'ia t.ttl despacho. 

BayoM'tir,. 1 

(l~ :&ueute du pfodm eonocido tlll rJ 
puoblo como " 'Pu,mto blo.noo ", 



El solda.do 

Y o me figuro un joven de medianá 
estatura, robusto y esbelto, de -r~stro 
.abultado y m~reno, C?n la miradii 
penetrante y ese aire de salu_d y vi­
gor que gusta y a.legra. En el vestir, 
-en el porte, en , u aspecto, en su ai­
tre, \actitudes y ~ovjm.ientoo, tiene 
un IJlO sé 1iqué . de {llat.~·~li!dacl,, :de 
gracia, de bondad y alegría, con 
cierto barniz, no muy agr 1_:,clable, de 
negligenc~a y dejadez. Charla y r íe 
-0.e buena gana, teniendo en continuo 
movimiento cabeza y ojos,. 

En las reuniones popula1~es s~ me­
te d'onde hay más apreturas, no to­
ma puesto a codazos, se deja apre­
tar y empujar,, y -~on ta). de ve<J; 
,cualquier ctosa, se iaviei;i.e con indife-
1·ente beatitud a t,ar incómodo. 
Pero si le obligáis a e?tar inmóvil y 
serio, fra11cam~nte, se enfada. u 
mirar no es altanero, no es immltat1-
te, sino curioso y acaso ' b¡u;r.lón. En 
.cuanto a religión es difíciJ. que com­
prendáis cómo se _La. imagina y lo 
.que para él viene a ha.cer. Mas si 
en esto hay mérito o <mJ.pa, n debe 
atribuír ele a él, sino a los tiempo , 
.al espíritu y reglas de la milieia mo­
.derna. 

No le preguntéis qué prefiere má _: 
si hacer el ejercicio o pasear, dormir 
-en su cama o en el camastro; pero or-
-denadle terminantemente un servi ~io 
.cualquiera : contará, por los dedos si 
le ha llegado el turno para hacerlo, 
.. 

' ( C onclnsión ) 

tal vez m~rmure un poco, se hará el 
•distraído por algunos minutos ... 
pero en último resultado hará su de­
~er y procurará content~os . 

Urua cosa hecha de mala gana, cmno 
$alga; según suele decirse, le saca de 
sus casillas, especia-lmente si en ello 
tiene parte algún recluta; y no os ma­
ravilléis ~i él mismo, espontáneamen­
te, providencia , y ejecuta. En fin, 
el servi-cio militar no ,le desag1·ada, 
el nombre de su c_uerpo le suena bien 
a ; oí4o, el título de soldad,o le pa- • 
rec~ hermoso, }-e ,encanta su unifor. 
me ... 
_ Veámosle sobre la.~ armas : de cen­
tinela, siempre pronto a saludar a 
(!u5-1:lquier superior que pase a sus in­
I}lediaciones, fiel observador de s; COll · 

~igna, per~ mirado en su _lenguaje 
y.,maneras; acaso demasiado conside­
r ado y p_rudente, porque se \e pre­
yino en ·ser ctomedido. En los ejerci­
cios, lángu~do,~, pesados, dist.raído al 
pr incipio. Dad.le un instructoi; de ex­
periencia, resuelto y acüvo que. le 
mantenga d espa~i,lado, 11Q mueva y 
a-liel1te ; . '.'er éis en p9cos minutos r e­
~nimarse u mirada, su. p~o hia,cerse 
airoso y ligero, le veréi:;, ejecutar con 
desenvoltura y. precisión todo~ los )110· 

Yimientos que se le manden;, pero si 
et mando es d ~bil, .frío, vacilante, ¡ po­
bre soldado ! resulta~á un ganso . 
.A.pTende fácilmente, pero olvida · don 

la ¡ misma facilidad . 



Entr~ sus superi~res e, los que más 
respet.a. son sin duda a los que menos 
conoce. La primera vez 9--ue tiene ne­
e idad de dirigirse ~ un superior, se . 
encmntra encogido y, atontado; pero 
no pierde gesto • palabra y .aquél, 
y sin querer;, oast sin advertirlo, in­
daga, pesa y jliZga, y estad segqro 
que si hay en aquello ·1a más mínima 
Aombra. de ridíéulo, no se le escapJJ,. 

Pongamos ahora a nuestro :5oldado 
en contacto con supérjores de dif~~'\1.­
te cuño, y observemOtl su continente-. 
Démosle un superior tode bondad 

• que discute con él 'y' le da bue;nas ,l'lll­
zones . . . Tomará confianza, se ooha­
rá al surco, y segu:rameh'te no le que­
rrá mal, pero cruand-o pueda burlarse 
lo hará sin escrúpulos. Saltemos al , 
extremo opuesto: démosle un superior 
viHano -Y brutal: de seguro no le que­
rrá, le Uama:rá ·perro en ---su inte,;ior, 
le clesea.:rá oon todo su ck> azón el ma­
yor mal posible; pero le obedecerá 
puntualmente y: da-ri pruébas ~fo in­
creible paciencia. Démosle otro débil, 
de ideas vagas y maneras retraídas : 
se cµ.adxará y le hará un profundo 
saludo siempre que se le encuentre ... ; 
pero tened por cierto que se burlará 
de su torpeza y mezquin d. Sin em­
bargo, un superior serio y seguro de 
·í mismo, qu.e lo tienga a distancia y 
le hable 1)000, a tiempo y con digni-
d I y sepa .mantenerse-_en su pues­
to ante s sup~~io:r:es ·•resp-ootivos, 
que dé órdenes terminan.tes y preefr--
,. y· no se eontradiga, que sea rigu-

1·0 , justo e imparcial al propio tierña 
po, que le baga el bien que pueda, 
péro con noble indiferencia, como si 

no lo liiciera; semejante superior (y 
consolémonos, que no es un mito.), en­
contrará en aquél un hombre sumiso 
por ~mpleto. /En ;poc,as palabras, , 
nueet-ro soldado será un bribón, UIL , 

bobo, un pillastre, o un soldado, se­
gím la índole y el continente de sus. 
jefes. 

Buen cannMada con s~ compañe­
ros, tendrá au Pilades, su adla.ter, 
su círculo de eompatriota.1,q pero si 
as provinciano no será muy fácil que 
él. ee olude :po.l" los demás. Bµen hi­
jo Y' bfien hermaño, ,obsequjoso con 
los j6yan@S de, eu puel>lo que vengan 
a visitark, }o mismo que cuando va 
a pasar algunos días con su famili~ 
es indiferente con los demás. Pero si 
cna,lquiera corre peligro, no perma­
necerá <lOn las ma.nos en los bolsillos, 
porque sabe _,que es su, d~ber como 
hombre. y como soldado socorl'er a 1 
demás y q_~e el bien se. premia hasta 
en la tierr~ . .s· ue de buen grado el 
ejemplo de sua jefes para combatir 
1-0S ineendiQs, las inundaciones y la 
epidemias. Oreo que no se encuentra 
en el mundo SQldado más humano y 
caritativo. 
- Con el bello se:x:o no es ;nuy galan­
te; sin embargo., no ,le desagrada el 
bello sexo. Siente el amor a su ma­
nera; nó es muy delicado ni muy es­
c.11upul~o en la elección, ni tampoco 
muy afortunado; pero no le i~porta. 
Si se comp:immete en serio, prefiere 
los paseos -solitarios en compañía. de 
su dama, a las ideas y venid-as bajo. 
sus ventanas. De sus intenciones no 
hablemos: ¡.son tantos o:, ca.sos! . . . 

Po rp'ODe de buen grado el teatro a 



la cama, pero corre con entusiasmo. 
a los espect ' culos diurnos;. le -gu ta 
el billar y no desprecia la baraja,; 
acepta con gusto un vaso de .vino y 
no se niega a pag,arlo si tiene dinero ; 
pero no frecuenta las taberna . Los 
lieoros espiritu01>os no le -desagradan 
tampoco; pero le basta saborear al­
gún sorbo al levantarse por la ma­
ñana. lJn cigarro de la última cali­
dad es par él un gran regalo, y en 
efetlto, la compra de cigarros absorbe 
una partida importante de su presu­
puesto. Canta algún estilo sólo o en 
coros, en el patio del eu3.17tel o en los 
terraplenes de la fortaleza donde es­
tá destacado, y alguna .vez también 
cuando pa. ·ea eon sus compañero por 
la c,alles extremas. 

En marcha, es buen andador, con 
tal que no encuentre un comandante 
tan caritativo que a los pocos pasos 
le permit.a dejar la mochila en el ba, . 
gaje y aun ubirse ·en el oarro a los 
pocos kilómetros. E necesario tener­
lo despabilado y alegre, hactirle can­
tar, hacerle tomar buen paso, largo y 
resuelto, haciendo 10-l' menos altos po­
sibles. Se nece ita, sobr e -todo, que 
los oficiale" le den ejemplo, cami­
nando a buen paso y 'Conversando ale­
gremente entre sí . 

Con buen jefe hará prodigios en 
el campo d batalla. Vedle, despier­
to por fa, mañana al toque de alar­
ma, correr a su pue to en las f ilas, 
permanecer inmóvil y silencioso, apo­
yado n el fusil, con la mirada fija 
delante de sí, el oído atento a los le­
janos disparo, que suenan acá y allá 
en la línea ele la avanzadas. Aquella 

ansiedad -casi penosa que ·e trasluce 
en su semblante, no e miedo, es la 
expresión de la incertidumbre, de la 
euriosidad y la impacien0ia, que cre­
cen ,a cada instante ; pero su capitán 
pasea tranquilamente por delante -del 
frente de la compañía, y mirando al 
-cielo dice con la más completa Ml­
ma = ' Tendremos 'un· hermo ·o día". 
E to ba ta para reanimar a nuest1,·o 
soldado : se endereza, e estir.a, bo t e­
za d-a una sacudida a la mochila, mi-

' ra a su alrededor, mete mano a la: ca-
ramañ-ola y está pronto a mru:char -
Ma ¡ ay si el capitán empieza a ir de.· 
un lado a otr o cogiendo a éste por ~l 
pecth.o, a aquél· p.or ·el br,azo, pronuu• 
<iiando· palabras que · manifiestan su 
emoción, y volviéndose bruscamente a 
cada disparo que se oye! ¡ Ay si no se 
presenta delante de,su compañía! • 

Ya se -ha visto pas,ar un her ido sos­
'tenido poi• un compañero o llevsado en 
hombr os ; ya se ven las vanguardias­
retroceder lentamente, t iroteándose,· a 
la desbandada, el frente de la compa­
ñía qr(eda de cubier to; he allí entre 
los árbdles a las guerrillas enemigas, 
y más a1 retaguardia alguno· q ne o.tro 
grupo que se descubre por un instan­
te, desapareciendo en seguida; la 
granada estallan por toda partes, 
los pro r.eetiles de la fu ilería llenan 
el aire d e extraño rumor es y golpean. · 
las plantas y los muros. Entretanto 
nuootr os soldados permanecen inruiÍ­
viles; en medio de una granizadia, de 
hierro y plomo, dispue tos, porque 
el enemigo no esitá todavía al alcan<ie 
de sus fusiles. De tiempo en tiempo 
se oye un grito o un gemido . Esta 



es, sin duda, fa prueba más terrible 
que puede soportar nuestro sold~do, 
¡ estar firme bajo el fuego, con él ar­
ma ~argada, • entre m1: muerto y un 
herido!. . . Entouúles es de la mayor 
necesidad la presencia de ánimo en 
los oficiales y clases. El soldado se ha 
ampaMdo tras de un abrigo que le in­
cita poderosamente a esconderse, y 
por consiguiente ia no ver nada más y 
faltar a su deber de combatiente. Pe­
ro nuestro cañón responde; ,el ~nemi­
go avanza; ya se halla a tiro, ¡ f 11re­
go! . .. Nuestro so3.c1ado está. salvado. 
Se mueve, dispara, vuelve a cargar ... 
Recordadle que apunte y no se pre-

,, 

cipite. Se escucha una voz: ¡armeH 

bayonetas! que se ejecuta en seguida_ 
El fuego cesa, y entre el humo que se 
disipa se descubre la línea enemiga 
que llega a la c:arrera con el arma ca­
lada, en medio de terrible gritería. 
Es un momento espanten;o; pero los 
oficiales gritan ¡fuego acelerad-O! y 
descarga una furiosa lluvia de plo-
mo. .... 

El enemigo huye y lO;S nuestros le 
persiguen, mientras las cornetas los 
llaman y los oficiales se desgañitan 
gritando: ¡alto! ¡alto! ¡a sus pues­
tos! 



1 1 

Temas de sección de infantería 
TEMA N.o 1 

' 

(;Q?i~tttcta d.e las tres secciones en el 
ataque d-e, 111w c<>mpañía. 

Una compañía se encuentra en 
avance haieia una altura, que se en­
cuentra a unos 1. 500 metros de dis­
tancia; se sabe que caballería enemi­
ga est.á en avance sobre la misma . Se 
ve una patrulla. de caballería enemi­
ga sobre la. altura. E l comandante 
de la compañía ha hecho .formar la 
columna de compañía con intervalos 
abiertos (R. E. I. 117 y 118) y ha 
a delantado dos escuadras desplega­
das con tr es ~sos de intervalo como 
seguridad. La \'.:(Jmpañía sigue a 400 
metros. En el flanco izquierdo se 
encuentra una con-iente de agua. La 
punta recibe fuego desde la altura a 
unos 1. 000 metros de ella; alguno~ 
proyectiles caen en la compañía. 

El comandante de la compañía or-
d wa: -

'' Segunda sección-intercalar en la · 
punta; 3.a sección-prolongar a la 
izqu ierda ; l.a s~ión-alto ; guía, 
2.a set'Ciónn. 

Cmnentair·ios 

2.a Sección-Voz de mando del 
suboficial más antiguo (el jefe de 
sección est.á en la punta) : " 2.a sec­
ción-A intevcalar en la punta-3.a 
y 4.a escuadrai; por la derecha, 5.a y 
6.a por la izquierda~Eu ti radores 
-Carrera-Mor''. 

Según el ( R . E . l. 173,) , la sec­
ción en ie.olumna de escuadras, · a la 
voz de mando '' tal seMión por la de­
recha e izquierda-en tiradores '', 
despliega con la.s escuadras de la mi­
tad cabeza por la derecha, las de la 
mitad posterior por la izquierda. Pe­
ro estando la sección fraccionada cc­
mo en este caso, por haber adelanta­
do dos escuadras ,e.orno punt.a, so re­
Mmienda, especialmente bajo la in­
fluencia del fuego enemigo, ordenar 
cuálles escuadras despliegan por la de­
recha y cuáles por la izquierda. Pa­
ra que la línea de tiradores se forme 
rápidamente, deben dirigirse las es­
cuadras más oblicuamente que cuan­
do se entra en línea en el orden ce­
rrado. 

Cuando la sección esté desplegada, 
el jeir, de _ella ilmanda : ' ' Ca;rrera­
Mar " para llegar cuanto antes a la 

punta, intenealando pausas ( voz de 
mando : ' ' Cuerpo a tierra' ' ) para la 
respiración. 

Mientras tanto, la punta ha ocupa­
do una ond~lación del terreno, to­
mando cubiert~ completa y aprecian­
do la distancia. Si la punta está des­
cubierta y recibiendo fuego del ene­
migo, entonces abre el fuego. 

A las cuatro escuadras que inter­
calan les gritan el alza, si es que es­
tán haciendo fuego. Como el jefe de 
la 2.a sección ve que la 3.a pr_olonga 
a la izquierda, designa como sector 
para su sección algo más que la mi-



tod. der,echa del enemigo, para lo cunl 
manda: "2.a see~i6n1 tirar d~de t>l 
(lrbol al to n 1A dctecha' 1 ( por lo rce 
neral lo9 sectorei1 se indica.u dl' dcre• 
-eba a iZ<tuierda: este e.a.-.o eti una ex 
cepción). En oaAO de qu.e Ju pu•nl;'\. no 
bo.ya abierto fuego U\00011,: '• .\•l,:n 
10-Fuc-go de tiradore<'1 • 

ln.. jefes de ei.cu.ñ.dia.; pro ·c<len in• 
mediiit.a.mentc a designar HUS n.uo,·a.-. 
t"Seuiidras . Para conseguír una di,­
rrilmdón uo._iforme de los ,iefes de ~-
1•undra al intercalar, M? rt-c<rmieu<ll\ 
que los jefes <le escuadro que ~t6'n 
yo en poHieión R<" den ,-uelta, pa.ru 
impedir <>n osa forma que doo jeh's 
de escuadra queden próxitnO!-i. i:-;i u 

(lC.'>ttr de e-.to sucediera. que dos jeft•, 
<lu cJa;cuaclru c¡uedtUl próximos, el mit, 
moderno tom11 parte en el combat~ 
como ti ra<lor do la. escuadru, busto 
que Jaq pérdidas pos1bihteu que apu­
r~1.t-a uueYametlte cómo jore de <>s· 
l!uadru. 

foi. J.u. sMCi6n ha. tomado posll!ión 
t\ 150 metro& a re-Laguardia y a. lo 
izquierda de la segunda J ha abiertn 
el fuego (Evitar las a.liueaciones dt.' 
ius !lt>Ceionl'R, preferir l.'l esoalo111t 
núeut.o) . 

El jefo de la :.!.a sei.'\'ión resuch 1• 

11t11cur. El tel't'eno no ofrccc cubit•r 
tns. Voz de- mando: '·2.a secei6n 
u,·anzar por t>i.''.Ul\dras '' (R. Fl l 
Hi7). Ouía, escuadra X (.R. E. T. 
171-w) Los jefes de ~ua,lra m1111-

dau entom'es, por ejemplo· ·' Eseua 
d rn M oliua~alt~ol'rer~Mar · ' 
( no: mi e:seuaítltu., R. E. I . 80.,) . 

200 metros tfolunte <le lu prinM'll 
pooi<?i6u ha)· una zanja. Aqlií pi:t·· 

1 

'n\tJJeee el jefe de sceci6n C!On In e:,· 
ctui.dra que so encuentra con ~l r ¡a-ri­
la a las _e&Ouo.dras que se- l\{'~l'Cllll: 

"2.a ROOCi6n-<1uedan;e itquí": lle-­
pués él manua : "2.a ~i6n-Ah~11 
8 '' . En esta Por.mi. vuel ,-e a leuei- ha­
jo su dominio a la socei6n "Y bu di11-
puesto w1 alza uniforme (R. E. 1. 

"167-,). 
Como el fuego enemigo se dtibilila. 

ll vanza. la 2.a sección por ss I to~ l,,,n 

toda la secei6u des<le la zanju. 
3.a, Secc-ió11.-EI jefe de la 3.a ~,•­

c.ión, <lespuffi de haber reeibido la or• 
den d~ prolongar lo. punt.n a ta iz. 
q uierda, m&ndo : '' 3.n. K~ci{m • ..1. 
prolongar a la izquforJa lu p1111t11 -

Por la izquierda-En tiradores-Cll­
rrern-Mar". La escuadra guín PS, 

~iu que ha.yl\ ueccsidatl de dcsil(na1·la, 
111, do la -cabeza ( qu~ 4uMarA a la 
<ler(>eha). (R. E. J. 17h 215} . 

L~ aweióll a nmia primer-o u lit ,•a~ 
rrera ( con paosai- para la rcspira­
c>i6n) y abre el fuego uuaudo el Je1 

ruemigo la obliguen. ello. [,11 l'Olt.ln dt• 
SC>1dados aislados no e,<i motivo ~u 1 ¡. 
cíeut.e para lomar po,-ii:ióu inmcdint;i. 
mente. 

Principio fundamcnt1u: Ailclnutur 
lo más posible lo. priwora posicióu d,• 
fuego en el comba.te decisivo. U1111 

afü1Md6n con la -s,,guudo .-;ol')ccióu, 
salvo quo una cubiert.n la obligue. no 
Milo no es uoocsario Hino que eN per­
judicial, lltl~ el enumigo h1tbríL re­
glado sus ÍUt'gOh a e:;11 dista11d1t. 

El avance i;e hoce en igual rorrn11 
q ur. la 2.a s<-c<liún. 

1.o 8~<.·i.ó,~. L~ 1.a .-.c-ec1ó11 J.i:h1•ril 
l:!Pg11i1· rletrás ,le! altt 111,.,; a11wnu1.a -



cla ( c•l ala der~dia), como sostén ·r 
ha\ie1· tJiJto. Voz de mando: "1.a aec­

<'-Íóu-Por hl d~reohu. ( o izquierda) 
En linea-G:irrera-1\far-Cuerpo a 
ti erro.'·. 

Ln. voz <)P. mando "CuPrpo a tie• 
na ' debe sN.ntir iumecLiatiamente cle$­
pnés do Ja <h~ haoor <.mfliar en línoa. 
de lmotlo J\1uo Ju.et esctWc1ras c,chc11 
cuerpo a tit'1·ra una después de oíl'/\, 
.El jefe ele so1'.,d6n. hhm adelante ll& la 
!!U) a. 

El je.fe th! iit!-f!Ción ve, después u.e 
htWAt 1r,·an.1.1Ylo la 2.R ~eeción unos 400 
m<>tros, nun 11nduln,l~ión dol ter1·eno a 
J 50 metro,.¡ de ,~l. Ordenn a., su scc­
<.dlln : • • 1.n ~culón-por fil.a$-avan • 
zar J,ac:ta la r,nllulaci6n. clel torreuo,: 
l .a .fila a mi mando, 2.a. fila. al m8Jl• 
r1o del i;nrgl•utn N. ·' y después : '' Lt 
ma-í'ar1·erR-M11r-Cuerpo ia tie­
rra-Descanso • '-(o • 'Ja. se<>c(ión ,for­
n.1n dt11·ante el u~·anee t'D wla. fila-
1.n ,sorciún-ílnn-c1•a-ivfal' • ') . 

Ct1;iml11 la sü<.'1•ióu bu. uleau;mdo la 
11111l11Jn .. i1ín cld ten·enr, (t•~tá en 2 ¡¡. 
lus) n¡u11·c1.t· en el l'Jruw1 cahalleMa 
a 1.000 n1etJ•o¡; 1:1,·anz111Hlo. Yoz da 
mundo: • • Direcl!i(m a la, cahalle,rfa, 
,,h)h·uo dN·l'd1,1-Pal'a li1·a r~('cm­
"i>1,;i<.",u n In deN<·bu ('arrc·1·a-.Mar 
-Al7n 7-l<'m•1to <le ti1·ador~" (R. 
B. 1. 1ao. 4;;!)) . l'1111if> a apuntar, 
las pat.1~ rle lll'- c•ohr,;110<;: 11<1 ha.) ne­
!l0l-li1lnd rfo l'f1tuhít1r el alza, pnrs la 
tra.~ ,.~torin (1011 olzn 7 no pasa sobre 
ln altura clr,I lilnuco. 

g¡ 1Hfvtllc uc1- si,lo re1•l1azado. La 
flot(•ió11 t<,mu nuenuuc-nte !'I frentt- ~ 
1<ig1111 u 1~ lí11ea rle tiradoros. 

D6wpUcgue l1acia el, fla11cer-A.taguc 
La compafüa está en combate en el 

ale. derocbo, (o.la 110 ~poynda) del ba­
tallón, 

1 )' l )2 !iooclone$ ('f'!t,á1¡ c1esplcgadru;, 
1¡2 sección rletrús; la 3.~ s~ci6i> está 
eu liuca y a cubierto, escalollada. a 
300 111et,rru¡, a rcingnardia y a. la de­
rcd>a. Ap!"U'~eti ('U el ohlic,10 u&re­
d10 de la sección tlt-arloN-<1 ene1uigoa 
•tUL' nva.nzau contra el nla derecha del 
batallón. 

C1>i1¡,pntarfo$ 
6 Cómo se e11Cu1ml,ra. l1i seoei6n V La. 

primera .fila e. ln ,·oz ele mando "cuer­
po a. tierra" ha dado w1 pus<> nde­
tlaute, la úl~ c.xterio'r un paso atrás. 
~\ la. vo;: Je mando '' CuetIJO a f icrra" 
<lehe seguir l;:i voz rle closcanso (R. 
E. l. :-34). Lo.:; fusilea el)tñn npoyn• 
dos <¡obre i-1 antebrazo jz,1uierdo e.n­
lt'I' granadera y uhrazatlet'!l, el c11ñón 
a , la izrtuierd.a, la. mano d!'re1'lut en· 
r.l guarcllllllano y la ·drrta nl frente 
1 R. E. f. :37) . El jcíe de ~eceión 
uo está acrea de la secei6n, sino a.hí 
donde pueda observar ,nJ('jor n st1 

t~ompañín r al terreno rn rl flanco 
clerechCJ, es <k~ir. má$ o menos bnjo 
lr),, árln>les eu A. (en terrono llano y 
de,,cubierto lejos de .su f;e<Jción ; no 
estar pegmlo a. e,lla). 

Los ap1•e1J.iadnrPS de distancias y m1 

col'lleta o tambor esiún con {•I (R. E. 
C. 170, 218). Ell tambor o oorneta 
$oh, mira hacitt. el conurn,dmite (le ]11, 

c1;,mpafüa qne ~tA con ln 112 1,ección 
y hiicia la compañía !LUC está tfo reser­
\'& <lcl liamllñn, escalonada más a lá 



derecha y a retaguardia . Un apreciá­
dor· de d istancias observa hacia el; 
frente, el otro ha:cja el :flanco dere­
cho. Al mismo tiempo se aprecian 
distancias hacia puntos· especialmen 
te importantes, tanto en el frente co­
mo en el filanco y se comunfoan estas 
apreciaciones a la sección . En este 
momento aparecen en el oblicuo dere­
cho, tiradores enemigos. 

Voz de mando: "3.a sec.ción-:-Obli­
cuo derecho---Dirección• al campo ara­
do ( o d ireceión a los tiradores que 
avanzan )-En tfradores-Cairrera­
Mar ! '' E l jefe de sección se dirige 
ce.u sus tres acompañantes hacia el 
lugar dónde él quiere hacer entrar en 
posfoión a su sección y manda : '' Po­
sición - Carrera - Mar ! ' ' . Como la 
sección debe hacer una conversión y 
debe desplegar, las escu1;tdras no Jle­
garán simultáneamente sino que en­
trarán unas después de otras en la po­
sición. E l guía no estaba ordenado; 
es por lo tanto 'la 4.a escuadra (la 
sec-ción t iene 6 esct1a.dras )-R. E . 
I. 171,) . Si por consideración ai te­
rreno es necesario designar la 2.a es­
cuadra como guía, la voz de mando 
hubiera sido: '' 3.a sección-2.a escua­
dra guía-Dirección, etc." (R. E. J. 
171:). Después: " Al frente, en el 
campo arado, tiradores" (no tirado­
res enemigos o tiradores cuerpo a, 

tierra, (R. E. I. 191) . " Alzas 11 ~-
12-Fuego de tiradores '' . Las alzas 
de acuerdo con el R . T. I. 142; pero 
en general bas tará una sola alza, aun 
en el caso de que no se conozca con 
seguridad la distancia, puess la dis­
persión en tiempo de guerra es más o 

í 

menos 4 veces mayor que la de tiempo 
de paz. 

En la voz de mando hay que re­
·ealcar fuertemente los números l 1 y 
12. Si se supone que ha.y bastante 
ruido producido por el combate, es 
necesario que los jefes de escuadra 
repitan 1as vo-ces de mando (R . E. 
I. 198). 

El jefe de sección no debe hacer 
seguir inmediatamente una voz de 
mando después de otra . .Así por ejem­
plo, recién cuando vea que la voz 
de mando : '' Al frente, ~n el campo 
nrado, tiradores'' haya llegado hasta 
el extremo de la sección, manda el 
,:.lza. 

Una designación prolija del blan­
co no es necesaria debido a la visib i­
lidad ele él. La sec.ción reparte uni­
formemente su fuego sobre toda la 
extensión del blanco, el que tiene un 
frente doble que el de la sección. Ca­
da escuadra tiene por lo tanto como 
sector un blanco algo mayor que el 
lloble del frente de una escuadra. 

El jefe de seceión ve que la 5.a y 
li.a e$cuadras avanzan arrastrándose 
( Los jefes de eseuaclra mandan para 
ello : " -Fusil en seguro, aV'anzar arras­
trándose ''' ). Los jefes de la 2.a y 3.a 
escuadras 1e eomunican: ' ' 2.a y 3.a 
escuadras no pueden ver el blanco ''. 
La 1.a escuadra hace por propia ini• 
<Jiativa un salto; este procen.imiento 
de la 1.a escuadra es el más conve­
niente. 

El jefe de sección r esuelve hacer 
un salto ,con toda la sección hasta la 
altur.a. de la 1.a escuadra (R . E . I. 
187 ) . ,oz de mando: "3.a sección 



( o se~ción ta.1 )--Salto-Carrei·a­
Mar ! '. Como una gran parte de los 
tiros son dem iado largos toma el · 

. alza más corta y manda: '' Al.i:a 11 '' 
Si hubittra querido cambiar el alza 
mayor en una 200 metros menor , la 
voz de mando hubiera sido : ' ' Cam­
biar 12 en 10" (no alza 12 R . E . I. 
192) . En este último caso la sec-ci6n 
tiraría con alzas 10 y 11. 

E l corneta, qt1e observa hacia reta­
guardia,, ve que 2 seooiones de la com­
pañía de reserva <lesplegan para pro­
longar a la derecha de la sección. El 
comunica -esto al jefe de la sección, a 
lo cual sigue la voz de mando: ' ' Má.s 
vivo" (R. E. I. 193-no " fuego 
más vivo") . Las dos secciones entran 

en posición a 150 metros a 'la derecha 
y a retaguardia . El jefe de sección 
manda entonces: " Más lento " . 

Ahora se efectúa una nueva distri­
bución del fuego. Voz de mando : 
" 3.a seooión ( o_ sección tal ) tira des­
de el {',entro del campo verde hacia la 
izquierda" (algo má.s que la 1¡3 pa,r ­
te de la línea de tiradores enemigos, 
R . E. I . 203, 2.o párrafo) . La voz 
de mando se pasa de soldado a soldado 
debido ·al ruido del combate; los j efes 
de ese.u.adra que han entendido la or­
den, levantan el bram (R . E . I . 
198) . 

( Contvnuar á ) 
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